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EL CRUCIFIJO DE Mí HOGAR 

Con religioso .amor guardo nria Inlla 
qne representa k CI'IHIO'cuando, inerte 
y 3'n sin fuerzas, en la crnz batiiüa 
con las fieras congojag de la mnerts. 

Sin forma|e3onltural, tosco, mal Iieclio; 
pero la sola hereuoi ft que en;el mundo 
mi madre, desolada, iil pie del lecho 
recibió de su padre moribundo. 

Ese Cristo sin arte 3' sin liistoria 
fué para él pobre bogar que le dio abrigo, 
urna de bendición, fuente de gloria 
y mudo, si, p«ro inmutable amigo. 

Él, en la üd versa y próspera fortnnn, 
avivó la piedad de mis abuelos, 
doró sus dulces sueños en la cuna 
y les mostró la senda de los Cielos 

Él les dio un corazón entero y sano, 
nunca sobresaltado por el grito 
del pertinaz reraordimiento humano 
que acosa ul criminal cou su deiilo. 

El calmó su'angustiado pensamiento 
en las horas sin fin de la agoní», 
y recogió su postrimer aliento 
y su última mirada incierta y fría. 

Por Él, cuando la hambrienta sepuUurn 
aquel honrado hogar dejó vacio, 
tuvieron ¡ay! sus hijos sin ventura 
¿quieu llamar llorando:—¡Padre mío.' 

G. NÚÑEZ DE ARGE 

ÍÉT J 

En las altaras, camino del 
cielo, las almas de las madres 
oyen el llamamiento amoroso de 
voces conocidas; y al repetir 
ellas, sorprendidíLS, con el amo­
roso frenesí que despierta el ca­
riño, su triste exclamación: ¡Hi­
jo mío! ¡Hijo mío!, extremeció-
ronse de alegría las almas de 
los pobrts mártires, volaron ha-
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FALLECIÓ EL VIERNES SANTO 5 DE ABRIL DEL AÑO ACTUAL 

A las nueve de la noche, 
después de recibir los Santos Sacramentos. 

Su afligida viuda, hijas, padres políticos, hermanos, hermanos po­
líticos, sobrinos y demás familia; ruegan á. sus amigos y personas 
piadosas le encomienden á Dios, por cuy» caridad les anticipan ex­

presivas gracias. 
La Misa de Rcqniea (pie se celebrará el lunes próximo á la» nueve de la mañana eii la Iglesia de 

San Lorenzo, será en sufragio de sa alma (Q. S. G. .0 
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cia aquellas, y ante la lux es-
pl jndorosa de la misericordia di­
vina se confundieron en un ós­
culo de amor que durará toda la 
eternidad. Los pobres }' loi bue­
nos, y los inocenttes y los márti­
res, después de sufrir los pesares 
de la vida, que tantas lágrimas 
hacen deri'amar, encontrarán 
juntos la paz, y volverán á amar-
so ante la presencia de Dios, que 
no nos ha criado pai-a abando­
narnos y para que quedemos 
aniquilados en el miserable pol­
vo de la tierra. 

R. BECERRO DE BINGOA. y 
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ANTE SU TUMBA 

E»« mármol y «»• norabr» 
y esa tumba que cont&mplo, 
1)0 es una turaba, es un templo 
i la memoria de un liombre: 
que 9» tan alto iu renombre 
como lo fué su victori», 
y aunque entre efluvioi de gloria 
duerme su sueño profundo, 
es uu templo todo el mundo 
donde viv* su. memorisu 

Allí duerme el inmortal 
gigante del pensamiento, 
k cuyo niAgico acento 
murió el mundo del pufiíilf 
alli duerme el sin igual 
ingenio de exoska dote, 
que tiene, sin que se note 
lo que 1« costó de llanto, 
como soldado un Lepanto, 
como escritor uu «Quijote». 

Alli bajo aquellft piedra 
con inscripción mortuoria, 
duerme en paz, soñando gloria, 
Miguel Cervíknfces Saavedra; 
pobre la fama, se arredra 
ante aquel genio gigante, 
porque esgrimiendo an'oganlQ 
su pluma siempre afamada, 
hizo pedazos Ja espada 
de aquel mundo delirante. 

Y van los siglo» pasando, 
y va la historia escri hiendo, 
y va Cervantes creciendo 
conforme se va alejando; 
y las edades hollando 
con planta firme y segura, 
lleva del suelo k la altura 
de sus victorias el eco, 
y va ensanchándose el hueco 
de su vieja sepultura. 

A través de las edades 
que pasan encadenadas, 
de sus obras afamadas 
brillan las puras verdades^ 
un cielo sin tempestades 
fué su altivo pensamiento,, 
su amarga vida un lamento, 
y sin que el mundo se asombre, 
Cervintes no es solo un nombre, 
es el nombre del talento. 

Duerme, orKullo de la liistovia, 
duerme en pa?;, genio fecundo, 
que mientrafi, descansa el mundo 
del peso de tanta gloria, 
no temas qne tu memoria 
se encierre en el ataúd, 
que cuando el éinreo laúd 
cante, y tus heoliosi revivan, 
tú vivirás, mientras vivan 
el talento y la virtud. 

J08H; BENAVENTE 

s 
Cuando hieren mis oidos gritos de 

indignación dirigidos ¿ la juventud 
del dia, cuando leo escritos que re­
bosan honda vergüenza, gran des­
precio hacia el elemenlo constitutor 
de la sociedad venidera, no puedo 
por menos de irritarme, y juzgar á 
eslos paladines, ora de la palabra, 
ora de la pluma, muy severamente, 
porque si bien es cierto—y con gran 
pesar hay que confesarlo—adolece 
de grandes y muchos defectos la ac­
tual juventud, también lo es que no es­
tá de acuerdo el sentimiento regenera­
dor con la pasividad de los que la 
atacan tan duramente, porque s« 
conforman con vituperar sus faltas, 
no dando jamás soluciones prácti­
cas, para sacarla del caos en que se 
encuentra. 

Yo estimo que si grandes son sus 
faltas deben corregirse, más no des­
preciándola, ni hiriéndola, sino am­
parándola, compadeciéndola, ense­
ñándola lo que no sabe, basando 
siempre las enseñanzas en el amor 
que dá hijos honrados, buenos espo­
sos, padres amantes. 

No creo consista la corrección en 
sacar á la luz pública sus defectos, á 
no ser que por considerada tan ma­
la no se hallen medios hábiles para 
educarla, y al rendir triste homena­
je á la realidad, se adquiera la con­
vicción de que hay que dejarla pere­
cer., 


